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�l  Partido y su Congreso
Nos acercamos a un aconteci­

miento de singular importancia en 
la vida del Partido Socialista: la 
realización de su XXXV Congreso 
Ordinario.

Es el más alto organismo de di­
rección del Partido. Se reúne cada 
dos años, integrado por los Centros 
y Agrupaciones Socialistas de todo 
el país, los que cuentan en él con 
tantos votos como militantes ten­
gan. con no menos de un año de 
antigüedad y al día en sus cotiza­
ciones. .

El Congreso examina la situación 
política, sindical y social y deter­
mina la orientación del Partido en 
lo nacional v en lo internacional.

Al finalizar sus sesiones elige el 
nuevo Comité Ejecutivo Nacional.

Pero las deliberaciones y resolu­
ciones del Congreso son la culmi­
nación de un proceso interno de dis­
cusión y examen de los problemas 
a tratarse, que se cumple en la 
asamblea de todos los Centros y 
Agrupaciones.

El Comité Ejecutivo Nacional les 
hace llegar con tiempo, (hace ya 
varias semanas que disponen de 
una Ponencia Preliminar que plan­
tea las cuestiones fundamentales 
que el Congreso tendrá que abor­
dar) los documentos básicos, que 

incluyen el Informe de la actuación 
del propio C. E. N. y de la situación 
del Partido y las proposiciones que 
los organimos de base quieran for­
mular.

Estos informes y proposiciones 
serán distribuidos, en los próximos 
días.

Es, pues, el Congreso, con sus 
instancias preparatorias, la expre­
sión de la democracia interna del 
Partido y constituye la oportuni­
dad más destacada, que todos v ca­
da uno de los afiliados tienen para 
influir en las decisiones fundamen­
tales de nuestra organización po­
lítica: su orientación y la elección 
del organismo ejecutivo que, como 
tal, ha de regir la vida del Partido 
durante dos años, aplicando las nor­
mas dictadas por el Congreso.

El Partido tiene, claro está, en 
sus normas estatutarias, órganos 
permanentes que aseguran el am­
plio funcionamiento de la democra­
cia interna, además del Comité Eje­
cutivo Nacional, que integran el 
Comité de Organización Nacional 
y el Comité Político.

Son los Comités Directivos y las 
Asambleas de los Centros, los Co­
mités Departamentales, el Comité 
Ejecutivo Nacional Ampliado, las 
Juventudes Socialistas.

Pero el Congreso, por su signifi­
cación y sus facultades, tiene una 
importancia tal, que todos los afi­
liados,' con derecho reglamentario, 
no deben rehuir su intervención y 
su aporte en la dilucidación de los 
problemas que el Partido tiene que 
abordar v resolver, en un momento 
especialmente crítico en la vida na­
cional.

Afirmemos todos los socialistas, 
pues, con nuestras actitudes, con 
nuestra intervención, el hecho in­
controvertible de que el Partido vi­
ve una auténtica democracia inter­
na.

Las decisiones que se adopten 
surgen de la masa .militante. La di­
rección que se elige es la que votan 
los representantes directos de las 
bases partidarias.

Es la nuestra, repetimos, una au­
téntica democracia —la de la clase 
obrera que se organiza políticamen­
te—- en la que las resoluciones se 
adoptan' por las decisiones de las 
mayorías y con el acatamiento de 
las minorías en cada caso, mayorías 
y minorías que. actualmente, no 
son estáticas, sino que varían en su 
integración como resultado- de la 
libre confrontación de todos los 
puntos de vista.

Repetimos viejos y elementales 
conceptos socialistas si decimos que 
en nuestro Partido se discrepa, se 
discute y, luego, se decide á través 
de los órganos soberanos de la or­
ganización.

La fortaleza del Partido está en 
razón directa con la amplia partici­
pación que las bases tienen en el 
examen y en la resolución de los 
problemas, como está ocurriendo en 
oportunidad del próximo XXXV 
Congreso Ordinario.

De todo ello surge otro factor bá­
sico en una auténtica democracia 
obrera: la disciplina, el acatamiento 
a las resoluciones de los órganos 
habilitados de esa democracia. Si 
faltase ese elemento esencial, el an­
damiaje democrático correría el 
riesgo de desmoronarse.

Saludamos, desde ya, al próximo 
Congreso -del Partido como a un 
acontecimiento trascendente y fe­
cundo para el movimiento socialis­
ta uruguayo.

Y exhortamos a todos los orga­
nismos de base, a los Centros y 
Agrupaciones, a los compañeros 
que los integran, a participar acti­
vamente en la discusión interna de 
los problemas que el Congreso 
abordará,
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El Partido realizó, el 30 de abril pa­
sado, un acto conmemorativo de la Jor­
nada del 19 de Mayo. Damos aquí la 
versión de las palabras pronunciadas por 
los distintos oradores.

• GROSSO:
“La oligarquía teme a 
los cañeros. Y yo digo 
que sí, que les tengan 
miedo, porque un día 
la miseria escarnecida, 
pisoteada, cargada de 
hijos, se cansará de es­
perar ...”

compañero Grosso comenzó 
su exposición indicando que 

si bien hace ya muchos años que 
los 1" de mayo encuentran a los 
trabajadores en lucha porque 
“también hace ya mucho tiempo 
que hemos aprendido que en este 
régimen sólo se puede sobrevivir 
a costa de una diaria militancia y 
lucha”, este l9 de mayo es en 
cierta forma distinto. “Creemos 
— indicó — que este día marca 
el comienzo de una nueva etapa 
histórica en las luchas del pueblo 
uruguayo”. Luego de fundamen­
tar esta apreciación, indicó que 3 
hechos, en orden cronológico, da­
ban la pauta de la iniciación de 
esta nueva etapa. El gran paro 
nacional del 6 de abril convocado 
ñor la CNT, en donde medio mi­
llón de trabajadores pararon las 
actividades del país reclamando 
soluciones de fondo a la profunda 
crisis. En 29 Tugar, la marcha ca­
ñera, “que a pesar de las bravu­
conadas del Ministro, le guste o 
no le guste a Tejera, está en Mon­
tevideo”.

Luego de un saludo para Raúl 
Sendic, “en algún lugar de esta tie­
rra”. y la promesa de seguir en la 
lucha diaria su sacrificado ejemplo, 
indicó que esta marcha llegó con la 
solidaridad de todos los trabajado­
res y la tremenda y deformante ma- 
ouinaria de la prensa en su contra. 
Al preguntarse el por qué de todo 
este costoso aparato por los cañe­
ros, respondió: “Porque esta mar­
cha por la tierra ataca al corazón 
mismo de la oligarquía y le tienen 
miedo” “Y yo digo que sí, que les 
tengan miedo, porque un día la mi­
seria escarnecida, pisoteada, carga­
da de hijos, se cansará de esperar, 
v en los caminos calientes de la li­
beración, devolverá golpe por gol­
pe. . .”

Como tercer hecho, señaló la ac­
tual crisis bancaria, “que ha deja­
do al desnudo las entrañas mismas 
de un régimen corrompido, donde 
una oligarauía rapaz juega con el 
dolor de todo un pueblo”. Haciendo 
un rápido análisis de los orígenes 
de esta crisis, dijo que mientras la 
producción del país se encontraba 
estancada v en retroceso, la banca 
había proliferado y multiplicado sus 
ganancias, siendo el único origen 
de esta aparente contradicción la 
especulación.

�cto  del I- de Mayo
Manifestó que el gremio banca- 

rio, que hasta el momento había 
hecho la mayor parte de sus luchas 
en pro de mejoras salariales, salió 
a la calle agitando “una vieja ban­
dera del Partido Socialista” la Na­
cionalización de la Banca.

Terminó indicando que ante una 
situación sin salida, la oligarquia 
agita el fantasma de un golpe, pe­
ro que los trabajadores no le tienen 
miedo; que con nuestro partido a 
la vanguardia, sabrán hacerle fren­
te. “para construir sobre las ceni­
zas de toda esta podredumbre, un 
Uruguay nuevo, sin hambre y sin 
dolor”, “Por un l9 de mayo antica­
pitalista y revolucionario”.

• ROLANDO VIEIRA:
“La historia universal 
del proletariado recoge 
y honra los nombres de 
los cinco mártires 
ahorcados en Chica­
go ...

gL compañero Vieira comenzó 
expresando su fervoroso salu­

do a las fuerzas sindicales en lu­
cha : a los cañeros agrupados en 
UTAA. a los trabajadores banca- 
ríos, a los obreros de Lanasur, a 
los funcionarios públicos en lucha 
por mejoras económicas presu­
puéstales y contra la amenaza de 
sanciones.

Se refirió luego a la significa­
ción universal del l9 de Mayo, co­
mo fecha obrera inernacional. Ha­
bló de aquel memorable l9 de 
Mayo en que 200.000 trabajado­
res, reclamando la ley de 8 horas 
fueron baleados por la policía. “La 
historia — dijo —, recoge los 
nombres de los cinco ahorcados 
de Chicago.”

Hizo referencia, poseriormente, 
en apretada sintesis, a la historia 
de las luchas del movimiento sin­
dical uruguayo, desde los lejanos 
días de 1865, cuando se organiza­
ron los trabajadores gráficos, 
creando así la primera organiza­
ción obrera uruguaya. Habló Viei­
ra también de las luchas desarro­
lladas a fines del siglo pasado por 
los gráficos, por los obreros del 
transporte, los del puerto, los fun­
cionarios públicos, que “ya en esa 
época decretaban paros por atra­
sos en el pago de los sueldos”...

En 1905 se fundó la Federación 
Obrera Regional Uruguaya, y re­
cién en el año 1915 la lucha orga­
nizada del movimiento sindical lo­
gró la sanción de la ley de 8 ho­
ras. Aquella misma ley por la que 
habian sido ahorcados los cinco 
mártires de Chicago.

Posteriormente, se fundan la 
Unión Sindical Uruguaya y la Fe­
deración Nacional de Trabajado­
res, hasta que en 1942 se organiza 
la Unión General de Trabajado­

res. El proceso de unificación del 
movimiento sindical uruguayo 
avanza en forma lenta pero fir­
me y progresivamente. Hasta que 
llegamos a 1959, en que vencien­
do las diferencias de criterios per­
sonales, el sectarismo, y viejas po­
siciones encontradas, se crea la 
Central de Trabajadores del Uru­
guay. Luego, el proceso continúa 
hasta setiembre del año pasado, 
cuando el cauce sindical se en­
sancha y su conciencia avanza has­
ta desembocar en la creación de 
la Convención Nacional de Tra­
bajadores, que es actualmente el 
máximo organismo de coordina­
ción y representatividad del mo­
vimiento obrero organizado. Allí 
se discuten todas las opiniones, las 
posiciones sindicales, y se adopta 
una línea táctica a seguir. En es­
tos momentos, el conjunto del 
movimiento obrero uruguayo de­
sarrolla una lucha a fondo por so­
luciones radicales que ataquen a 
los privilegiados, contra la cares­
tía, la inflación y la bancarrota 
nacional, por fuentes de trabajo y 
defensa del nivel de vida del pue­
blo, y de apoyo a todos los gre­
mios en lucha. Además, la lucha 
por la independencia política y 
económica de los pueblos y por la 
autodeterminación, condenando la 
brutal y piratesca agresión yan­
qui contra el pueblo de la Repú­
blica Dominicana.

Finalmente, el compañero Viei­
ra, en su calidad de maestro, hizo 
mención a los graves problemas 
que enfrenta la enseñanza públi­
ca laica: escasez de rubros, deser­
ción y ausentismo, señalando que 
un millón de escolares no ha cum­
plido el 69 año escolar.

Exhortó finalmente, en el año 
de Organización y Avance del 
Partido Socialista, a redoblar es­
fuerzos para posibilitar un vigo­
roso avance de la acción partida­
ria y a devolver golpe por golpe 
contra la reacción de la oligarquía 
y las clases dominantes.

• VIVIAN TRIAS:
“La clase obrera no se 
dejará asustar por los 
embates de la reacción, 
sino que devolverá gol­
pe por golpe”...

EL compañero Vivían Trías fue 
el encargado de cerrar el acto.

En un brillante discurso, interrum­
pido a menudo por los aplausos 
de la concurrencia, analizó exhaus­
tivamente, pero con claridad y 
concisión, la situación política ac­
tual, tanto en materia internacio­
nal como en lo propiamente na­
cional.

Trías inició sus palabras recor­
dando que el Partido Socialista 
daba a la fecha del primero de 
Mayo el sentido de una jornada 

de análisis y de lucha, realizando 
un homenaje a los mártires de 
Chicago. “Y este l9 de Mayo — 
dijo — nos encuentra una vez 
más aquí reunidos, mientras en 
el mundo y en nuestro país se 
inica una nueva etapa histórica”.

“Este nuevo período se ha ve­
nido definiendo en una sucesión 
de hechos que han ido marcando 
el fin de una época. El aislamien­
to (fracasado en parte) de Cuba, 
la agresión al Congo y a Viet 
Nam, los golpes gorilas en Brasil 
y Bolivia, el ascenso de la marea 
negra en los EE. UU. y el ase­
sinato de Malcolm X, son hitos 
que van marcando la muerte de 
la política de Kennedy. Johnson, 
y con él las oscuras fuerzas del 
imperialismo han decidido dejar 
de lado la política almibarada del 
presidente asesinado.

Los Estados Unidos están dis­
puestos a resolver las contradic­
ciones de su propia economía me­
diante una política dura y agre­
siva, en el viejo estilo del “Gran 
Garrote” de Teodoro Roosevelt, 
pero esta vez no sólo a escala 
americana, sino a escala mundial. 
Esta política de violencia es im­
prescindible a los Estados Uni­
dos, porque está terminando para 
ellas lo que se ha llamado la 
“prosperidad Kennedy - Johnson”. 
La balanza de pagos yanqui tiene 
un déficit de proporciones impre­
sionantes y su economía se dirige 
a una crisis al lado de la cual la 
de 1929 podrá parecer mínima. 
En un mundo cuya correlación de 
fuerzas ha variado mucho desde 
el 29, esta crisis significaría el 
colapso definitivo del régimen ca­
pitalista. Esto, claro está, ni John­
son ni cualquier otro gobernante 
que estuviese en su lugar podrían 
tolerarlo. Por eso se ha lanzado 
el imperialismo a esta feroz po­
lítica de agresión y rapiña a lo 
largo y a lo ancho del mundo.”

En cuanto a la situación nacio­
nal, Trías subrayó que también 
estamos entrando en una nueva 
etapa. Una etapa en la que, ante 
la política represiva de la reac­
ción, el movimiento obrero está 
profundizando sus propias reivin­
dicaciones, sus propias luchas.

“La oligarquía pretende hacer­
nos tragar el cuento de que hay 
banqueros buenos y banqueros 
malos — dijo Trías refiriéndose 
al conflicto de actualidad —. Pero 
la verdad es que no se trata de 
un problema de crónica policial, 
no se trata de un problema de 
moral, de ética individual, sino 
que es un problema que se plan­
tea en términos de clase, de cla­
ses sociales. Y la oligarquía es 
una clase social estrechamente 
vinculada al imperialismo y sus 
miembros actúan de acuerdo a la 
situación que dicha clase ocupa 
en la sociedad. Su conducta es e> 
reflejo de los intereses de su cla­
se y nadie puede esperar que las 
cosas ocurran de otra manera.”

Luego, Trías documentó, con 
nombres y apellidos, el hecho de 

(pasa a pág. 6)

OVUL1U 1 *



José P. Cardóse
lirectof:

Administrador:
Javier E. Guridi

Red. y Administración:
Soriano 1218

Viernes 14 de mayo de 1965 
2^ Epoca - N" 254 - Precio $ 1

EDITORI�L

�CUMUL�R  FUERZ�S
QUIENES asumen la responsabilidad de actuar en la dirección de un partido político tienen 

el deber inexcusable de no dejarse guiar por ilusiones. Deben realizar, asiduamente, el ba­
lance de la organización, de su fuerza real y potencial, de sus posibilidades para la lucha.

Deben medir el peso de los factores que condicionan la acción y la influencia del Par­
tido en las masas populares.

Deben apreciar si sus posiciones y sus tácticas encuentran eco propicio en el pueblo o, 
por lo menos, en los sectores cuyo apoyo es necesario para llevar adelante el plan trazado. 
En fin, deben juzgar, a la luz de todos esos elementos, si la meta fundamental que el Partido 
se ha señalado, en un período histórico, se acerca o no, a través de la línea que sigue.

Notoria es la meta que el Partido Socialista ha proclamado, la bandera que levanta, en 
esta etapa del proceso nacional; es la bandera de la Unidad de las fuerzas populares dispues­
tas a impulsar la Revolución nacional liberadora.

Y bien, al examinar nuestra actividad interna y externa, es decir nuestra tarea de organi. 
zación y de capacitación y nuestra acción pública; al realizar la autocrítica de nuestras acti­
tudes políticas, concluimos en que nadie, con buena fe. puede dudar de que nuestra posición 
y nuestros esfuerzos constituyen un auténtico y valioso aporte a la integración de un movimien­
to de unidad popular, en torno a un programa de liberación nacional y social.

Con el propósito de superar dificultades y consecuencias negativas de experiencias an­
teriores, nuestro Congreso creó un procedimien to, una táctica tendiente a allanar el camino al 
movimiento unitario. Ha sido la Unidad de Acción a cuyo servicio —en la divulgación, en la 
explicación y en la aplicación de la línea hemos puesto nuestros mejores propósitos y todas 
nuestras posibilidades, con resultados varios, que no vamos a examinar en este momento; pe­
ro que ya han reflejado los pasos efectivos que hemos dado y que definen una conducta.

Paralelamente el Partido se ha fortalecido, superando las adversidades de un período ya 
pasado, y ha podido comprobar que el hecho de tener una línea táctica definida en favor de la 
unidad obrero - popular, ha favorecido su fortaleza ideológica y organizativa.

Con absoluta tranquilidad, pues, y seguros de nuestras posiciones, podemos encarar 
todos los modos de unidad de acción de lasn de las corrientes de izquierda, sin riesgo de 
en ningún caso se interprete mal nuestra corrientes de izquierda, sin riesgo de que, 
alguna duda sobre la línea unitaria del Partido.

Sean cuales fueren el terreno y los objetivos acordados para las acciones unitarias, el 
denominador común tiene que ser el propósito claramente definido de todos los grupos y ten­
dencias de colocar por encima de todo, la lucha por liberar al país del régimen oligarca - im­
perialista, para lo cual es necesario no adoptar ninguna actitud que menoscabe la fuerza y la 
eficacia de alguno de los participantes.

De lo contrario la proclamada línea unitaria se vuelve, en los hechos, anti - unitaria.

Estas consideraciones generales son aplicables a cada uno de los casos particulares, in­
cluso a la acción unitaria que podría realizarse en el terreno político • electoral.

Ya que no debemos rehuir la lucha en ese terreno, como en ningún otro en el que las 
clases populares enfrentan al régimen, forzoso es que la fórmula de superar las dificultades de 
la tortuosa legislación electoral, sin desmedro de la capacidad de acción de las organizacio­
nes participantes y de su influencia en el movimiento de masas.

Si nadie puede dudar de que en estos momentos, de desembozada agresión imperialista 
y de crisis profunda del régimen oligárquico nacional, es más que nunca necesaria la acumu­
lación de fuerzas de la izquierda y si hay que llegar a un entendimiento para la acción elec­
toral, él debe lograrse reconociendo y respetando la realidad política de las organizaciones 
que serán, en los tiempos que llegan, los soportes de una lucha auténticamente revolucionaria. 
Es decir que el problema, aunque se plantee en relación con las elecciones, no puede resol­
verse a través de simples cálculos electorales. Es más trascendente,.

La fórmula a que se llegue debe tenerlo presente. De lo contrario podría set una bue­
na fórmula para ajustarse a la ortodoxia más clara e indiscutida de la Ley de Lemas, pero 
mala por violentar las realidades políticas y comprometer la buscada acumulación de energías 
populares, fecundo camino para la lucha de masas, hoy, más que nunca, señalado por la crisis 
de todas las estructuras nacionales.

Las grandes  lecciones

Hay episodios en el acontecer social que tienen, para la 
experiencia y la conciencia del pueblo —en especial para la 
conciencia de clase— el significado de grandes y fecundas 
lecciones. Son, como tantas veces lo hemos señalado, tras­
cendentes lecciones “prácticas” que, frecuentemente, valen 
más que muchos discursos y conferencias.

Ese carácter tienen dos hechos del inquieto presente que 
estamos viviendo.

Uno de índole nacional (aunque se vincule con nuestra 
situación de país dependiente del capitalismo extranjero); 
otro de índole internacional.

Basta señalarlos con esos rasgos para saber a qué nos 
referinos: a la crisis bancaria por una parte, a la agresión 
yanqui contra la República Dominicana, por otro.

El primero ha puesto, de golpe, ante los ojos de la gente 
más desprevenida y, en particular, ante los que han sentido 
en carne propia las consecuencias del sistemático atraco, la 
verdadera fisonomía del régimen capitalista. Más que todas 
las explicaciones académicas sobre lucro privado y plus valía, 
vale esta demostración concluyente de que el régimen capi­
talista significa el aprovechamiento, por parte de una peque­
ña minoría, del trabajo de la mayoría; el enriquecimiento de 
los dueños del capital a través de procedimientos o trampas 
que, con diferencias de matices, constituyen los canales co­
munes a través de los cuales se produce la acumulación ca­
pitalista.

Ahora toda esa gente va a tener una receptividad distin­
ta, mejor, ante las explicaciones que el Socialismo da sobre 
la verdadera naturaleza del régimen que, necesariamente, tie­
ne que ser sustituido por otro, el socialista, en el que los me­
dios de producción v de cambio estén en manos de la colec­
tividad.

En cuanto al otro hecho, la criminal agresión de los Es­
tados Unidos contra la República Dominicana, tiene tam­
bién el significado de una clara y concluyente enseñanza.'

¿Que muchas personas oían hablar del imperialismo y 
no se conmovían ni se preocupaban, y hasta pensaban que 
la expresión, tantas veces repetida, era una especie de “slo­
gan” de la propaganda izquierdista?

Ahora, no se necesita conocer muchos episodios de la 
historia de América Latina, ni saber, cabalmente, que el im­
perialismo es una consecuencia de las monstruosas acumula­
ciones capitalistas, para comprender que sobre los países no 
desarrollados —entre ellos el nuestro— pende la tremenda 
amenaza del imperialismo yanqui, es decir de un régimen 
económico y político que, no conforme con llevar nuestras 
riquezas, entra a sangre y fuego en un pequeño país cuando 
éste quiere darse un régimen de gobierno que le desagrada.

Nuestro pueblo ha de aprovechar estas gandes lecciones.

�TENT�DO  
CRIMIN�L
NO hay dudas de que el in­

cendio del Centro So­
cialista de Capurro —Centro 
“De Bueno”— fue un hecho 
intencional. Elementos reac­
cionarios han cometido el 
atentado que trajo como con­
secuencia la destrucción to­
tal prácticamente, de todo lo 
que había en el local del Cen­
tro: muebles, libros, cuadros, 
papeles, etc.

Un desperfecto producido 
en la cerradura de la puerta, 
que no había sido arreglado, 
y que permitía abrirla sin lla­
ve, facilitó la entrada de los 
incendiarios.

El conocimiento del local, 
de la distribución de los mue­
bles y objetos, de la localiza­
ción del foco principal del 
fuego, permiten, por otra 
parte, asegurar que no pudo 
producirse espontáneamente.

Tampoco por un descuido 
de los compañeros, que des­
de dos días atrás no habían 
estado en el local.

Los aprendices de fascis­
tas, para completar su haza­
ña, dejaron en lugar adecua­
do, una bomba de alquitrán. 
Quizás la que iban a arrojar 
contra el local socialista y a 
la que sustituyeron por el in­
cendio.

Basándose en este hallazgo 
la policía detuvo al Secreta­
rio General del Centro y lo 
sometió al Juez de Instruc­
ción, que decretó su libertad 
horas después.

Los compañeros del Cen­
tro “E. De Bueno” están 
ahora, empeñados en la ta­
rea de reacondicionar su lo­
cal y equiparlo de nuevo.

Les expresamos nuestra 
solidaridad, y estamos segu­
ros que el episodio será un 
incentivo para intensificar su 
lucha por el Socialismo y 
contra la reacción.



EST�DOS  UNIDOS

MIEDO Y VIOLENCIA
Escribe Bertrand Russell

TREINT�  Y TRES

Un nuevo  sindicato  surge  a la lucha

U^ESDE el fin de, la Segunda Guerra 
Mundial ha habido en muchas par- 

tss del mundo un incremento de la vio­
lencia extra-legal. La supremacía de los 
nazis, respecto a ésto fue terminada con 
su derrota, la cual, sin embargo, no pu­
so fin a su peligrosa acción. El espíritu 
de la violencia se ha regado a otros paí­
ses, particularmente a Estados Unidos. 
Estados Unidos ha pintado al Comu­
nismo como un peligro tan grande que. 
todos los métodos son buenos para com­
batirlo. Acusa a los comur’stas de desear 
el Imperio del Mundo y, najo el disfraz 
de esa consigna, está procurando realizar 
exactamente aquello de lo cual acusa a 
sus enemigos. Los métodos empleados 
son poco conocidos para el norteamerica­
no medio; en parte, debido a un delibe­
rado ocultamiento y, en parte, a la re­
sistencia de los ciudadanos pacíficos a 
tomar conciencia de las detestables ac­
ciones perpetradas en su nombre.

Los horrores que han tenido lugar en 
Sur Victnam durante los años pasados, 
destrozado por dos gobiernos nativas con 
la connivencia y ayuda de Estados Uni­
dos y aun Por hombres y oficiales de Es­
tados Unidos en persona, tiene difícil­
mente paralelo en tiempos modernos. 
Yo he discutido este dechado de brutali­
dad en la edición de. diciembre de 1964 
de ‘The Minority of One”. Es difícil 

llegar a creer que quienes ordenan las 
atrocidades y quienes las ejecutan se 
alegren con las abominaciones de que 
son culpables. Entre quienes ordenan 
esas atrocidades hay funcionarios de. Es­
tados Unidos, incluso el Presidente. . .

• Un asesinato cada hora
La violencia de la. política norteame­

ricana se refleja en la vida de los indi­
viduos, especialmente en la porción oc­
cidental de Estados Unidos. De acuerdo 
con un informe del FBI, recientemente 
publicado, hay en Estados Unidos un 
asesinato cada hora y una violación cada 
treinta y dos minutos (Evening Standard 
julio 20, 1964). El conflicto con los in­
dios y los negros, la violencia durante 
la Revolución de la Independencia, la 
Guerra Civil y las Guerras de México, 
la conquista del Oeste, la continua 
afluencia de no-americanos que no han 
sido asimilados todavía y un número de 
razones menores han establecido un há­
bito de ilegalidad. La actual confronta­
ción de negros y blancos es el más pe­
ligroso y explosivo problema que. existe 
en Estados Unidos y el más difícil de 
resolver. Escribiré poco sobre él, sin 
embargo, ya que es bien conocido en Es­
tados Unidos. Me parece, más útil,* en el 

limitado espacio de un artículo, tratar so­
bre algunos peligros y ferocidades que 
parecen menos generalmente reconoci­
das.

Hasta hace poco, si un blanco mataba 
a un negro en un Estado del Sur, eso 
no era considerado como asesinato y el 
blanco podía con toda probabilidad es­
capar al castigo. Esto está cambiando 
ahora, bajo la influencia de la revuelta 
de los negros. Los tumultos de Harlem 
comenzaron por el asesinato de un mu­
chacho negro por un policía blanco. Pe­
ro en muchas partes del país, los negros 
son considerados como fuera de la ley; 
en la práctica, si no en la teoría.

Una temeraria actitud, no solamente 
hacia los negros sino hacia otros hom­
bres blancos, ha sido común en el Oeste 
desde que fue primeramente poblado, e 
incluso los tribunales muestran mücho 
menos respeto por la justicia del que po­
día esperarse. Olas de violencia oficial­
mente causadas se han presentado en 
Estados Unidos desde Adams, el segun­
do Presidente. En tiempos modernos 
Sacco y Vanzetti fueron ejecutados a pe­
sar de que su inocencia era obvia.

Morton Sobell fue sentenciado a trein­
ta años de prisión por haber sido ami­
go de los Rosemberg. La única eviden­
cia contra él fue. el testimonio de un 
conocido perjuro quien, no obstante esto, 

nunca fue enjuiciado por perjuro. La 
Corte de Apelaciones del Segundo Cir- 
cuito' declaró, el 6 de. febrero de 1963, 
qué Sobell podría aspirar a un nuevo 
proceso, pero se lo negaron con el pre­
texto de que era muy tarde, para que él 
hiciera su petición. La corte dijo, en 
efecto, que el juicio original había sido 
amañado, pero que quince años de. pri­
sión, la mayor parte de ellos en Alca­
traz habían pasado; de manera que era 
muy tarde para hacer algo en torno a 
esto (Notas del Comité Sobell, 1962. 
Sobell está preso todavía).

* El Mito de la
libertad yanqui

El punto de vista que prevalece en 
Estados Unidos parece ser que si un 
hombre es comunista no tiene derechos 
y los tribunales pueden declararlo cul­
pable de cualquier crimen que ellos es­
cojan. El mito prevaleciente de la liber­
tad norteamericana a veces toma formas 
grotescas. Veamos, por ejemplo, el caso 
de un resistente al servicio militar lla­
mado Russell Goddard, quien fue juzga­
do el 6 de julio de 1964 e.n Saint Louis, 
por el delito de negarse a prestar tal ser­
vicio. El juez Hoy M. Harper anotaba 

al sentenciarlo; “Estoy satisfecho de vi­
vir en un país donde cualquiera puede 
tomar la posición que usted ha asumido. 
Usted goza de su libertad aquí gracias a 
la sangre, el sudor, el trabajo y las lá­
grimas dados por millones de. hombres’’. 
De?pués de haber entenado este himno 
en elogio de la libertad norteamericana, 
sentenció a su víctima a cinco años de. 
prisión. Sin duda el Juez continúa pen­
sando que Norteamérica es un país li­
bre.

La falta de libertad en Norteamérica 
está apoyada en la creencia de que los 
comunistas son muy perversos y taima­
dos. Entonces un hombre, cuyas opinio­
nes se salen de lo usual, se presume que 
sea un comunista y un enemigo de la 
humanidad. Esta creencia es sostenida 
con una suerte de fervor religioso, muy 
semejante al de los hebreos en el Libro 
de Josué. Joel mató a Sisera mientras 
dormía, y por ese acto vino a ser una 
heroína nacional. Es esta clase de. espí­
ritu la que es alimentada por el antico­
munismo en Estados Unidos.

• Se puede comprar 
armas por correo

La adquisición de armas de fuego es 
sorprendentemente fácil, como se des­
prende del asesinato del Presidente Ken­
nedy. El senador Dodd, después de este 
acontecimiento, presentó un proyecto de 
ley para establecer reglas más restricti­
vas en cuanto a quién tendría derecho a 
portar armas de fuego. Más tarde anun­
ció que su proyecto había sido muerto 
por la Asociación Nacional de Rifles 
(National Rifle Association); por con­
siguiente, la gente continúa muriendo 
para que los cofres de la Asociación 
puedan llenarse. Como establece la ley, 
cualquiera puede obtener un arma de 
fuego por correo. Una de las consecuen­
cias es la grah frecuencia de accidentes 
con armas de fuego (Manchester Guar- 
dian, 14 de agosto, 1964).

La vida humana parece haber perdido 
su importancia. Quizá no hay que asom­
brarse por esto, ya que se lleva a los 
niños desde su. más temprana edad a 
admirar la violencia como prueba de va­
lor. La policía, el FBI, los militares — 
todos armados— son sus héroes. Pare­
ce que no se nota que ocurren muy pe­
ligrosos accidentes, que los niños juegan 
con armas de fuego, y que el fetiche de 
la aptitud para combatir está destinado a 
convertir en locos a los propios héroes.

Una mujer japonesa que por error pe­
netró en un resguardo norteamericano 
en Tokio, fue muerta de un balazo por 
un soldado. (Times de Londres, 22 de 
julio de 1964). El Times del 30 de julio 
informaba; “Un aviador estadounidense 
de 22 años, acusado de “usar un arma 
de. fuego para jugar al tiro rápido”, fue 
sentenciado ayer por una corte marcial 
en la base, aérea de Estados Unidos en 
Wéthersfield, Essex, a seis meses de tra­
bajo forzado. Era Lloyd L. Barron, 
aviador de segunda clase, quien también 
fue rebajado al rango de aviador y su­
frió la pérdida legal de 20 dólares por 
mes durante seis meses... El aviador L. 
L. Reid dijo que el 21 de abril fue al 
Puesto 13, donde el policía aéreo Ba­
rron estaba de guardia. Reid, quien ocu­
pa igual cargo, dijo; “Barron estaba sen­
tado detrás de esta mesa cuando yo en­
tré. El me dijo; ‘veamos cuán rápido 
eres’ y salió de detrás de la mesa y dis­
paró. Yo saqué mi arma y hubo un dis­
paro”.

El gobierno de Estados Unidos ha es­
tado distribuyendo durante tres años, a 
través del Ejército, armas y municiones

• “Yo les presto mi 
rancho cuantas veces 
sea necesario, siem­
pre que sea para lu­
char contra los ri- 
eos...

(FN nuestra campaña, hay de­
partamentos que se destacan 

más que otros por su carácter 
latifundista. Treinta y Tres es 
justamente uno de esos depar­
tamentos donde el latifundio es 
predominante.

Pero entre tanta estancia a 
veces se encuentra alguna fábri­
ca. Y aquí hay una; casi única, 
porque la otra trabaja irregular­
mente. Esta fabrica a que nos 
referimos, es una fábrica de cer­
das para pinceles, brochas, etc. 
y trabaja para la exportación.

La explotación a que somete 
el dueño de dicha fábrica (su 
nombre conviene recordarlo: 
Kamerman), es sencillamente 
infame. Los jornales van desde 
$ 8.00 (ocho pesos) a $ 18.00 
(dieciocho pesos) diarios. Se tra­

a los civiles y está preparando a quie­
nes las reciben para su uso. En un ar­
tículo en The Nation. del 8 de junio de 
1964, Stanley Meisler escribe;

• Fábrica de
“Gatillos Alegres”

“A fines de 1963, el Ejército estaba 
instruyendo en puntería a 384.950 civi­
les, un número que excede a un tercio 
del total de. soldados norteamericanos 
bajo las armas. La mitad de los entrena­
dos eran menores dé 18 años. El progra­
ma cuesta al gobierno 620.000 dólares en 
el último año fiscal.’’

El artículo prosigue con sus hechos re­
veladores y enteramente espantosos. Ci­
to sólo algunos de ellos.

El ejército ha puesto la mayor parte 
de medio millón de. armas usadas en 
manos de civiles durante los últimos cin­
co años.

El representante Henry B. González, 
de Texas, es citado diciendo que. los “mi- 
nutemen’’, la organización fanática de 
derecha, de tipo guerrilla, anticomunista, 
estaba “en parte apoyada, subsidiada y 
animada por el gobierno federal” a tra­
vés de los programas civiles de tiro. 
(Congressional Record, 26 de mayo de 
1964). El señor González también citó 
párrafos de una circular escrita por M. 
S. Rieckc, Jr.s fundador de la Asociación 
de. Hacendados Paul Revere (Paul Re- 
vere Associated Yeomen, PRAY), en la 
cual urge a los miembros a “unirse la 
Asociación Nacional de Rifles... Alma­
cenar rifles, escopetas, pistolas... Unir­
se. a los Minutemen. . . Recordar, los co­
munistas no pueden soportar una ciuda­
danía armada’’. Citó a la NRA diciendo: 
“La NRA debe contener la corriente de 
la desinformada opinión contraria a las 
armas de fuego”.

Hay, en resumen, ahora, ejércitos au­
tónomos dentro de Estados Unidos lis­
tos Para luchar contra cualquiera que 
muestre una tendencia a diferir de ellos 
políticamente. Hay órganos privados de 
propaganda, tales como el programa de 
radio H. L. Hunt, “ Life Line” , que 
emanando de ¡Washington, alcanza una 
audiencia de cinco millones en 45 esta­
dos. (Robert G. Sherrill, The Nation, 24 
de febrero de 1964). Hay sociedades co­

baja como mínimo ocho horas, 
llegando a jornadas de catorce. 
Las horas extras, este señor las 
paga cuando quiere. Al perso­
nal en su inmensa mayoría (más 
de cincuenta obreros y obreras) 
no lo tiene en planilla.

Nosotros hicimos contacto con 
algunos de ellos, y decidimos 
hacer una reunión para formar 
un comité de base, y llevar ade­
lante, una lucha organizada pa­
ra terminar con la actual situa­
ción de explotación a que están 
sometidos.

Al caer la tarde nos juntamos 
en el humilde rancho de una de 
las compañeras obreras, alum­
brado por una tenue luz de can­
dil. Poco a poco fueron llegando, 
de a uno, los demás. Sus eda­
des oscilan entre los quince años 
y los 30. Son nueve. Seis com­
pañeras y tres compañeros. Son 
los primeros que se animan a 
iniciar los primeros pasos para 
organizarse sindicalmente.

El padre de la compañera 
donde estamos, habla dando 
consejos. “Yo les presto mi ran­
cho cuantas veces sea necesa­

mo la John Birch Society y el Ku Klux 
Klan cuyos métodos son despiadadamen­
te crueles, pero que no están fuera de 
la ley. La situación aun sin contar lo que 
se ha hecho en relación con el problema 
negro, aparecerá como de tumultuoso 
salvajismo sin precedentes.

El resultado de estas diversas circuns­
tancias ha sido la creación de. una pobla­
ción de gatillos alegres en la cual la vio­
lencia es admirada, la moderación es 
considerada como prueba de cobardía y 
donde constantemente, se inculca el odio. 
Es escasamente sorprendente que en un 
país en tales condiciones produzca hom­
bres deseosos de matar a su presidente. 
Ni es nada increíble la teoría acerca del 
asesinato de Kennedy, que involucra en 
éste a la policía de Dallas y al FBI o a 
partes de ellos. Se ha permitido que 
crezcan estas instituciones sobre la ba­
se del insano miedo al comunismo, crean­
do el peligro real de una dictadura fas­
cista. Ellas se sienten por e.ncima de la 
ley, capaces de controlar las acciones 
del gobierno civil.

• EE. UU. no podrá 
ser líder del mundo

Estados Unidos, como hemos visto, es 
un país en fermentación. Los ejércitos 
privados existentes están compuestos ex­
clusivamente de reaccionarios fanáticos. 
El resultado es que los norteamericanos 
irracionales están armados y los norte­
americanos racionales no están armados. 
La primera consecuencia del fermento 
fue el asesinato de Kennedy, la segunda 
el escoger a Goldwater como candidato 
republicano para la Presidencia.

La opinión pública estadounidense ha 
sido adoctrinada para aceptar una ima­
gen totalmente falsa tanto del comunis­
mo como de Estados Unidos. Hasta que 
el mito de que Norte América lucha por 
la libertad mientras que el comunismo lo 
hace por una odiada tiranía de minorías 
no sea abandonado, será difícil para Es­
tados Unidos jugar un papel racional en 
la política del mundo.

Estados Unidos declarándose líder del 
“Mundo Libre” señala los horrores del 
socialismo como obstáculos, para ejercer 

rio, siempre que sea para luchar 
contra los ricos.” El hombre ha­
bla varias veces interrumpiendo 
a veces a algunos de los que es­
tán explicando su situación. El 
lo hace para reafirmar que los 
obreros, los humildes, los explo­
tados, deben unirse y luchar. Lo 
escuchamos, porque es un hom­
bre casi analfabeto pero con una 
conciencia proletaria más desa­
rrollada que muchos que pueden 
organizarse y capacitarse.

En seguida se organiza la rue­
da del mate, y allí surgen las 
confidencias de cada uno de 
ellos. Su situación personal, sus 
dificultades, sus anhelos... La 
compañera mayor de todos, apa­
renta tener unos cuarenta años, 
explica que tiene cinco hijos, su 
esposo enfermo internado en el 
hospital: no le queda más re­
medio que trabajar en la fábri­
ca, que es el único lugar donde 
le han dado trabajo. Gana ocho 
pesos diarios, además los des­
cuentos. Los comentarios huel­
gan. . .

C. R.

• efectivamente su . rol. La planificación 
| por organismos privados en interés pro- 
I pió se considera ^admirable, pero la pla- 
« nificación por el gobierno para mejorar 
■ la condición de los más pobres se con­

sidera socialista y por consiguiente, per­
versa. Tomemos por ejemplo, la situa­
ción en Harlem. Los goldwateristas 
aprobarían el asesinato de jóvenes ne­
gros por policías blancos como un paso 
hacia la libertad; pero el invertir fondos 
públicos para elevar a Harlem y para 
dar nuevo y adecuado modo de vivir á- 
la población negra sería considerado co­
mo socialismo^ y como tal rechazado. Es- ■ 
te credo tiene cien años de atraso e in­
capacita a Estados Unidos para ser líder 
del “Mundo Libre”.
Estados Unidos necesita un cambio ra­

dical en la educación. Debe ponerse fin 
a todo el condicionamiento por la pro­
paganda y la publicidad que lleva a los 
jóvenes a admirar el indiscriminado ase­
sinato por funcionarios y'& sentir contento ; 
por las víctimas y por aquellos que se 
comueven ante esos sucesos. La creencia 
popular de que todos los peligros pue­
den terminar por asesinatos o por otra 
forma de violencia debe ser desacredita­
da. Hay muchos sociólogos eminentes en 
Estados Unidos, cuyo consejo podría cu-, 
rar muchos peligros, pero hasta tanto el 
gobierno se ocupe solamente en oponerse 
al socialismo y al comunismo, y hasta 
tanto identifique la libertad con la pri- ■ 
sión de sús oponentes, no puede espe­
rarse nada que se parezca a escuchar 
buenos consejos.

Estados Unidos está enfermo. Y su en­
fermedad pone en peligro al mundo en­
tero.

Pero un país de su inmenso poder y 
recursos aceptará solamente curas indí­
genas. La primera cosa que se necesita 
una educación que enseñe que el odio de­
be ser eliminado y que la excelencia no 
consiste en la violencia. Alcanzar este 
cambio de perspectivas es una inmensa 
tarea que los Radicales Norteamerica­
nos deben intentar. Hasta dónde el he­
roísmo necesario para ello está llegan­
do, yo no lo sé. Solamente podemos es­
perar que vendrá.

(Traducción de Carlos A. León. De la 
revista “The Minority of One”, enero 
de 1965, Vol. XII, I (62), Passaic, N, J.

. USA.)
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X�NOFOBIA  Y SOCIALISMO

el "malango"  de 
morderse  el rabo y n

"Sin embargo, perseveré 
en mi designio: servir. Con­
tra Renán, protesté en mi 
cuaderno que ni siquiera el 
gran hombre es un fin en 
sí: sólo se justifica si con­
tribuye a elevar el nivel in. 
telectual y moral de la co­
munidad humana.’’

Simone de Beauvoir; 
“Memorias de una joven 
formal”.

QU�  la xenofobia la cultiven los 
analfabetos o las gentes del co. 

mún, pase. Ha sido el veneno que 
inocularon subrepticiamente siempre 
los de arriba a los de abajo, sin que 
cupiese otro antídoto que el espíritu 
de clase imponiéndose sobre el de 
nacionalidad. Un veneno. Una mane­
ra más de anestesiar las reacciones 
violentas ante el crimen de que unos 
—la ínfima minoría— tengan todo, 
y otros —la mayoría enorme, abru­
madora no ya en su número sino 
en su miseria— no tengan nada; de 
que quienes roban “lícitamente” mi­
llones se paseen como personas ho­
norables en potentísimos automóvi­
les, y vivan en la orgía y el fasto, 
y el pobre que, hambriento, roba un 
pan, vaya de patitas a la cárcel. En 
cambio, no puede, pasar por aneste­
siado —y forzosamente habremos de 
llamarle fariseo— aquel que, perte­
neciendo a la. “inteligentzia” minori­

taria, llegue a director o dirigente 
de los humildes. El individuo que 
contrae el morbo xenófobo, en este 
caso, lleva en sí también el germen 
de la traición. Fariseo, sepulcro blan­
queado del evangelio marxista, pri­
mero; muy luego, traidor. Ciertos 
partidos socialistas, a lo largo y a 
lo ancho del mundo, han caído con 
frecuencia en esta especig. de sorda y 
larvada degeneración. No puedo evi­
tar que. la memoria me traiga el re­
cuerdo del S.F.I.O. (de la Sección 
Francesa, de la Internacional Obre­
ra) y su nefasta acción durante nues­
tra mal llamada guerra civil, con un 
León Blum que, cómplice y lacayo 
de Inglaterra, se inclinaba ante sus 
órdenes (so pretexto —cómo no— 
del deber de gobernar para todos 
los franceses), y, años después, al 
liberarse. París, besaba en las me­
jillas a los españoles que conducían 
los primeros tanques que entraron en 
la Ciudad - luz, con nombres asimis­
mo honrosamente españoles (“Ma­
drid”, “Brúñete”, “Guadalajara”. ‘‘Te. 
ruel”) y a sus líderes escondidos en 
la propia Francia o encerrados en 
los campos de concentración alema­
nes. El xenófobo intelectual es el 
peor de todos, pues su pecado lo reali­
za con ensañamiento. Sólo que, al 
cabo, se le descubre.

Siendo yo niño —debió de. ocurrir 
en las huelgas madrileñas posterio­
res a la revolucionaria del año 17— 

hacía a menudo cola en las panade­
rías, para conseguir el vital alimen­
to, que escaseaba a rabiar “Esos 
franchutes”... —oía decir a mi al­
rededor. Y yo en realidad no sabía 
entonces por qué. Hombre ya, en 
tierras de destierro, me fue dado 
sufrir, vagando por la Bayona fran­
cesa, una frase equivalente: “Ces es- 
pagnols”... Los franceses —ya lo 
comenté en otro de mis "Semáfo­
ros’’— afinaban más la puntería: 
"Saloperie españole!...’’ “¡Porquería 
española!”... Pero el sentido era 
idéntico. Idéntico el espíritu bestial 
que asomaba a los labios cuando se 
esperaba ansiosamente algo con que 
calmar los retortijones, si no la atonía 
y el sopor del estómago desham­
brido.

Es la xenofobia rémora que jamás 
toleré sin rebelarme. Y que jamás 
he practicado. Lo podrían atestiguar 
los extranjeros con quienes conviví 
en España. De ahí que acuse ruda­
mente. Mi iberismo nato, mi carpe- 
tovetonismo de facto, me vedan las 
medias tintas. En algunas ocasiones, 
me he dirigido a correligionarios uru­
guayos. Y, también en algunas oca­
siones, no siempre, por fortuna, he 
rastreado a las primeras de cambio, 
un nacionalismo tan nefando y ex- 
cluyente cual el de. la manigua bur­
guesa que nos asfixia. Les ocurre a 
estos seudoamigos lo que a la mantis 
religiosa, “el insecto de los amores 

trágicos", según Fabre. Aunque, el 
proceso sea a la inversa. La mantis 
hembra se va comiendo al macho 
mientras éste la fecunda. Le devora 
la cabeza, el pecho... y los movi­
mientos convulsivos del abdomen si­
guen cumpliendo —mortal cópula— 
su misión reproductora. Tales seudo­
amigos, a fuerza de contradecirse, se 
devoran a sí mismos. Eso sí, empe­
zando por el rabo, no por la cabeza, 
con lo cual la muerta adviene más 
lenta. Una mala faena, porque, quie. 
ras que no, alcanzan el otro extre­
mo y, para entonces, el mal no tiene 
remedio. Con todo, la traición bicho 
es que. anda de prisa, harto de prisa. 
Cuando, el traidor intenta salvarse 
resulta demasiado tarde. La cabeza 
se le cae de puro corrupta. Como 
una fruta papanduja.

Y no. Yerran el camino. En tanto 
no admitamos la existencia de dos 
únicas patrias esenciales, la de los 
explotados y la de los explotadores, 
todo será una farsa. El designio de 
la compañera de Sartre: servir, sólo 
un papel en un gran guiñol; el mun­
do al que pretendemos redimir y del 
que arteramente nos reimos o al que 
arteramente burlamos. Elevar el ni­
vel intelectual y moral: he. ahí núes. 
tra primaria función, de acuerdo. 
Ahora que con distintas armas y sin 
i inguno de los vicios del mundo que 
entrevemos derrocado cuando nues­
tra conciencia se purifica... y llora.

ACTO D�L  1° D�  MAYO
(viene de pág. 2)

que la misma oligarquía que do­
mina y controla la banca privada 
tiene las posiciones claves en los 
organismos estatales encargados 
de controlarlo. José Pedro Ara- 
mendía, presidente del Banco de 
la República, asociado a la fami­
lia Santayana, es accionista del 
Banco Comercial, uno de los más 
fuertes de plaza. ¿Cómo puede en­
tonces creerse que el Banco de la 
República, por más que se le dé 
esa función en la ley escrita, vaya 
a controlar las actividades del 
Banco Comercial, o de los demás 
bancos privados, en manos todos 
de la misma oligarquía? La ex­
periencia ya ha demostrado que 
tales controles son simples ficcio-

Donación

de �ngela  Pérez

■ A prestigiosa maestra Angela Pé­
rez, educadora de varias gene­

raciones de niños y de maestros, fa- 
leció en Montevideo el 16 de marzo.

Hace unos días llegó hasta la Casa 
del Pueblo la persona encargada de 
cumplir una decisión de la extinta y 
nos informó que la vieja y digna 
maestra le había encomendado que. 
luego de su fallecimiento, entregase 
al Partido Socialista el amplio mue­
ble de su biblioteca y buena parte de 
sus libros, habiendo dejado otra par­
te para una institución magisterial.

Al hacer pública la actitud de la 
Srta. Angela Pérez, que traduce su 
firme solidaridad con nuestro Partido 
y con su obra política y social, rendi­
mos nuestro homenaje a quien fue 
una educacionista de altos y reconocí, 
do» valores. 

nes, “progreso manuscrito”, y que 
la enmarañada tela de la oligar­
quía financiera se las arregla sin 
dificultad para encerrar en sus hi­
los a los organismos del estado. 
Los mecanismos operativos de es­
ta oligarquía son infinitos y suti­
les: testaferros, holdings, altos di­
rectivos, controles anónimos, etc. 
Nadie puede controlarlos con efi­
cacia y seguridad, y mucho menos 
si esos controles están en manos 
de sus propios representantes.

“Por eso — agregó Trías —, la 
solución no es “controlar”, sino 
nacionalizar, que es la consigna 
lanzada por el Partido Socialista.”

“Esta crisis bancaria — dijo 
después el orador —, constituye 
una de esas bombas de tiempo 
que, al estallar, precipita el pro­

revista
mensual
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ceso histórico de un país. Tam- 
bin aquí, en el Uruguay, estamos 
empezando a vivir una nueva eta­
pa de dicho proceso.

Porque la reacción sólo tiene 
dos salidas posibles para la crisis 
de estructura, de la cual el pro­
blema bancario ha sido sólo un 
jalón, un estallido súbito; esas sa­
lidas son la inflación o el crédito 
externo. Y cualquiera de las dos 
soluciones implica una política de 
represión del movimiento obrero 
popular. Y dicha política desem­
boca forzosamente en el golpe de 
fuerza. Las medidas de seguridad 
y el decreto de Tejera son sólo 
muestras de lo que la oligarquía 
está dispuesta a realizar.

Pero frente a la política regre­
siva de la oligarquía, se levanta 

el movimiento obrero. La Mar­
cha de los Cañeros y el paro del 
6 han sido, recientemente, prue­
bas de que la política de la clase 
obrera va encaminada a profun­
dizar la lucha y radicalizar las rei­
vindicaciones, sin dejarse asustar. 
La clase obrera está dispuesta a 
no dejarse colocar a la defensiva, 
está dispuesta a contraatacar, no 
retrocediendo en ningún momen­
to, sino avanzando permanente­
mente, pese a los embates de la 
reacción. Está dispuesta, en sín­
tesis, y como muy bien lo ha ex­
presado la consigna lanzada por 
el Partido, a DEVOLVER GOL­
PE POR GOLPE.
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sucedió en el
CL 20 de febrero partió 
L desde Bella Unión 
hacia Montevideo la Se­
gunda Marcha por la 
Tierra.
Apenas traspuestos los límites 

urbanos de aquella ciudad norteña 
y hasta su llegada a la capital, la 
marcha se vio permanentemente so­
metida a las provocaciones de ele­
mentos de la policía y el ejército 
que tenían como consigna crear to­
das las dificultades posibles, en el 
intento de hacer desistir de su ac­
titud a quienes venían a reclamar 
tierras para trabajar.

Tales provocaciones culminaron, 
en lo que tiene relación con la mar­
cha, en la aplicación de un Decre­
to que data de 1897, por el cual se 
reglamenta el derecho de reunión 
que ampara la Constitución de la 
República.

Se intento, y así lo expresaron 
Ministro y Consejeros, por todos 
los medios “legales”, impedir el 
arribo a Montevideo de los Cañe­
ros de Artigas.

No es necesario abundar en deta­
lles sobre todos estos atropellos, ya 
que los mismos son de público co­
nocimiento.

El hecho es que, en pocos días, 
fueron pisoteados por quienes te­
nían como única consigna impedir 
la Mal  ella 
reunión, de agremiación y de libre 
expresión, que la Constitución de­
termina para cada ciudadano.

En una palabra, el respeto a los 
derechos constitucionales, fue, una 
vez tras otra, desconocido por 
quien, en nombre de esos derechos, 
exige de la ciudadanía el cumpli­
miento de sus obligaciones.

El 20 de abril llegaron, sin em­
bargo, los cañeros a Belvedere.

Dos días después, se desata una 
tremenda crisis bancaria que, en un 
abrir y cerrar de ojos, liquida a 
dos instituciones bancarias —la 
lista todavía no está cerrada—, que 
deja en la calle a centenares de 
funcionarios y produce ingentes 
perjuicios a millares de pequeños 
ahorristas que, de un día para otro, 
ven desaparecer en un maremag- 
num de especulación, negociados y 
otras “yerbas”, el sacrificio de mu­
chos años.

.El hecho adquiere una magnitud 
tal, que tomándolo aisladamente, 
ya de por si es suficiente como pa­
ra palpar la descomposición que se 
viene procesando vertiginosamen­
te en determinados organismos e 
instituciones, que gozaban de la 
confianza pública.

La cosa, lógicamente, no termi­
na ahí. El Banco República, como 
no podía ser de otra manera y de 
acuerdo a su propia doctrina cre­
diticia, sale descontroladamente en 
respaldo de quienes, bajo el peso 
de sus propios negociados, que le 
habían significado pingües ganan­
cias, ven derrumbarse todo el an­
damiaje formal, dejando al descu­
bierto la esencia misma que mue­
ve a la banca privada.

Son millones de pesos que se eva­

den de las arcas del República en 
un intento desesperado por salvar 
del desmoronamiento a quienes, 
apenas conocidos algunos detalles 
del “affaire”, merecieron el inme­
diato procesamiento.

El resultado de la corrida fue que 
el República quedara sin metálico, 
recurriendo a aquellas institucio­
nes privadas que no habían sido 
afectadas por el “crack” para que 
sacaran del aprieto al organismo 
oficial, pudiendo, de esa manera, 
cumplir con las obligaciones más 
inmediatas.

El Banco República, que como va 
expresáramos quedara sin numera­
rio, ordenó de inmediato a Thomas 
de la Rué & Co. Ltd. —quien tiene 
a su cargo la impresión de papel 
moneda para nuestro país—. una 
nueva emisión. La misma, al au­
mentar el circulante sin que haya 
aumentado proporcionalmente el 
respaldo oro. trae como consecuen­
cia la automática devaluación de la 
moneda. Por lo que una nueva ola 
inflacionaria sg cierne sobre nues­
tra población.

Como si esto fuera poco, el 4 de 
mayo el país debió comenzar a 
amortizar parte de la deuda exte­
rior que tiene con la banca norte-

haciendo
de

mismo

estos pi­
les con­ que 

en

La intervención en Santo Do­
mingo nos enseña mucho. A no-

va- 
ésta

EE. UU. iban a seguir 
lo que quisieran.

Te das cuenta que a 
ratas v criminales se

repite 
de he- 
vimos

sotros 
andan 
ciones

Vos 
vuelta

sillo.
Los que sí sabemos 

mos a estar en todas,

ni bolilla que le dieron a la 
OEA. Mandaron los “marines” 
primero y preguntaron después. 
Tohnson.'por lo menos, tiene un 
mérito: es sincero. Y él dijo.

ridad de que no van muy lejos 
‘ ' bol-

v a más de cuatro que 
por ahí, buscando solu- 
conciliadoras o “tibias”, 
viste, hermano, como esta 
—deschavados del todo—

que con la opinión en contra de 
todos los países —aun mí �zzasí— los

HERMANO:
De nuevo un pueblo se está 

desangrando, peleando contra los 
yankis. De nuevo está corriendo 
la sangre por estas tierras de 
América Pobre. Otra vez. los ru­
bios del norte, que explotan 
nuestro trabajo y roban nuestra 
riqueza, están asesinando hom­
bres, mujeres y chiquilines, en 
nombre de sus privilegios.

En Santo Domingo, allá, cer­
ca de Cuba, en un lugar que ya 
conocen muy bien, porque desde 
hace muchos años han estado 
robando y matando, los defen­
sores deí mundo occidental y 
cristiano”, metieron 40.000 sol­
dados para combatir a “58 co­
munistas infiltrados” . .

• Otra vez hermano, se 
la historia de sacrificio y 
roísmo, -que tantas veces 
por estas tierras.

Y también ahora, lo
que en Playa Girón o en las sel­
vas de Venezuela, y aunque los 
propios hombres no sean cons­
cientes de ello, el pueblo domi­
nicano está peleando por todos 
nosotros. Por todos los explota­
dos de América Latina. Igual 
que los que mueren y pelean en 
Viet-Nam o en el Congo, ellos 
luchan por todos nosotros.

Otra vez el imperialismo nor­
teamericano está demostrando 
que no va a morir sin pelear, y 
que cada día que pasa, como 
siente más cerca su fin, se va a 
poner más duro.

Uruguay...
americana que le exige, como pri­
mera amortización, la bonita suma 
de ocho millones de dólares.

Lógico'es pensar que si el banco 
del estado tenía dificultades para 
cumplir con los compromisos inter­
nos, los compromisos externos, los 
que tiene con la banca extranjera 
era imposible cumplirlos. Sin em­
bargo existían dos salidas: vender 
parte del oro que posee el banco 
en respaldo al papel moneda cir­
culante para conseguir dólares — 
cosa que traería aparejada una gi­
gantesca devaluación de nuestra 
moneda—. o bien solicitar de Wall 
Street una ampliación de los plazos. 
Este último criterio fue el adopta­
do por el Consejo Nacional de Go­
bierno y en ese sentido fue envia­
da a los EE. UU. la misión Ara- 
inendía.

Durante este mismo período a 
que hacíamos referencia, estalla una 
nueva crisis en el Caribe. La Re­
pública Dominicana es víctima, co­
mo lo fueran anteriormente Pana­
má. Nicaragua, Guatemala, Méjico. 
Puerto Rico y Cuba, de una inter­
vención armada de los infantes de 
marina de los Estados Unidos.

Nuestro gobierno asume en un 
principio una actitud dubitativa que

testa con un solo lenguaje, el 
único que entienden, la fuerza. 
Hay que pegarles, cada día más 
duro. Hay que demostrarles a 
los imperialistas y a los adulo­
nes de acá, que les va a costar 
caro esta nueva piratería. Hay 
que golpearlos donde les duela, 
a atacarlos acá, denunciarlos en 
todos los lugares que se infil­
tren ; boicotear las empresas 
yankis, repudiarlos por todos los 
medios. (Ultimamente, los estu­
diantes dieron un ejemplo de có­
mo se les contesta...)

Y otra cosa importante her­
mano: no hay que engañarse 
con algunos “aliados” que pue­
dan aparecer en estos días. 
Cuando el crimen es muy gran­
de —como en este caso—, salen 
muchos burgueses y “demócra­
tas” nuestros a criticar (claro, 

posteriormente, en las Naciones 
Unidas, se hace firme y condenato­
ria a la intervención yanki. Esta 
política no habrá causado beneplá* 
cito alguno en las esferas vincula­
das al Departamento de Estado por 
lo que la misión Aramendía y la 
obtención de nuevos créditos de la 
banca norteamericana no van a en­
contrar respaldo alguno en los 
círculos financieros de los Estados 
Unidos. Es de destacar además que 
estas pequeñas rebeldías de go­
biernos latinoamericanos siempre se 
pagan a un precio muy alto.

La actitud mantenida por nues­
tro delegado en la ONU contrasta 
sin embargo, con las violentas re­
presiones perpetradas contra quie­
nes, indignados porel criminal in­
tervencionismo yanki en Santo Do­
mingo, expresaran en la calle su 
más enérgico repudio.

lodo esto ha pasado en el Uru­
guay en estas últimas semanas. Y 
en este panorama tres grupos com­
pletamente disímiles, se mueven en 
defensa de sus intereses. Esos tres 
grupos son la burguesía que es re­
presentada por quienes han defen­
dido permanentemente sus intere­
ses, los políticos; los militares y el 
pueblo.

con respeto) a los yankis. No 
hay que confundirlos. Ellos no 
están con nosotros. Si se oponen 
al imperialismo, lo hacen por 
oportunismo, o porque se sien­
ten ofendidos por las descorte­
sías del amo para ellos. El mis­
mo gobierno votó en contra de 
los yankis en la OEA, pero, an- 
dá y pregúntale por qué no se 
retiran de la Organización, o 
por qué no rompen relaciones 
—como hicieron con Cuba—, 
con el Imperio... Tené la segu- 

de Santo Domingo, comó en 
muchas más que vendrán; los 
que formamos el movimiento 
obrero y popular; los que fui­
mos dispersados a balazos por 
gritar nuestro repudio al crimen 
de los yankis; los que todos los 
días sentimos en carne propia 
la explotación de este régimen 
podrido, nosotros, tenemos que 
seguir la lucha, profundizando el 
programa, uniendo todas las 
consignas en una sola, uniendo 
a todos los sectores explotados 
para la lucha final.

Junto a los cañeros, a los ban- 
carios, contra los yankis asesi­
nos, una única lucha, hermano, 
en la que ya está entrando el 
pueblo uruguayo.

Pedro R.
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LOS días 18, 19 y 20 de junio pró­
ximo se llevará a cabo, en Mon­

tevideo, el Congreso Continental de 
Solidaridad con Cuba y por la Au­
todeterminación de los Pueblos.

El Comité Ejecutivo Nacional del 
Partido Socialista, al manifestar su 
público y fervoroso apoyo al mis­
mo, formula las siguientes precisio­
nes acerca de los fundamentos de 
dicha resolución:

• un solo proceso...
1?) La revolución latinoamerica­

na constituye un solo proceso, es de 
indudable dimensión continental; 
aunque, naturalmente, el desarrollo 
desigual de Latinoamérica impone 
formas y pautas distintas para cada 
lugar donde se lucha por ella.

Es, además, parte de la lucha a 
escala mundial contra el capitalis­
mo y el imperialismo, se alinea en 
las fuerzas aiiticapitalistas que pro­
tagonizan, en su pugna por el triun­
fo de la sociedad socialista, la con- 

Esra contradicción, se desenvuel­
ve en un abanico de contradicciones, 
dentro de las cuales la de más ca­
pacidad determinante —y por lo 
tanto la principal— es la que en­
frenta a los movimientos revolucio­
narios de las colonias y semicolo- 
nias con el imperialismo.

Por ser Latinoamérica el coto re­
servado de la mayor potencia ca­
pitalista, centro integrador del ca­
pitalismo mundial — los Estados 
Luidos —, su lucha adquiere a su 
vez un peculiar grado de poder de­
terminante en la historia contem­
poránea.

• ... con dos fases
2?) La revolucón latinoamerica­

na se realiza en dos fases que, tal 
como lo expresara Fidel Castro, 
constituyen, un mismo proceso:

La fase nacional, popu lar, an- 
timperialista, y que se define como 
anticapitalista. desde el principio, y 

la fase socialista.

• cuba: vanguardia re­
volucionaria

3$) La Revolución Cubana cons­
tituye la vanguardia de este proceso 
revolucionario. Su condición de van­
guardia implica que es parte del 
proceso en su conjunto; la más 
avanzada y cuya experiencia ilumi­
na el camino revolucionario de las 
demás naciones latinoamericanas.

El imperialismo ha comprendido 
claramente este rol vanguardista de 
la Revolución Cubana y ha procu­
rado primero destruirla y luego ais­
larla del resto del continente.

Los criminales intentos de des­

trucción contra Cuba socialista se 
han mellado los dientes contra el 
acero de la heroica resistencia del 
pueblo cubano, cuya gloriosa victo­
ria en Playa Girón se integra junto 
a Las Piedras, Junin, Maipo, Ca- 
rabobo y Ayacucho, en los fastos 
memorables de la historia latino­
americana.

El propósito de aislarla ha con­
certado el apoyo de las oligarquías 
cipayas y se ha concretado en las 
sucesivas e intervencionistas reso­
luciones de la OEA, que una vez 
más prueba su condición de Minis­
terio de Colonia de Estados L ni­
dos. Pero el aislamiento histórico y 
la comunicación entre la Cuba so­
cialista y el movimiento popular y 
nacional del resto del continente si­
guen manteniendo la viva vigencia 
del significado vanguardista de la 
Revolución Cubana.

• Consideramos que este Con­
greso Continental debe ser una jor­
nada de real afirmación en ese pro- 
StfSs "repúblicas del continente.

• vuelve el “big stick”
49 La Revolución Cubana, con 

el peso formidable de su ejemplo 
y con el aporte inestimable de su 
experiencia a las soluciones de la 
problemática revolucionaria de La­
tinoamérica, promovió un período 
de ascenso en las luchas de los pue­
blos contra la opresión imperialista- 
oligárquica.

El imperialismo pretendió contra­
rrestar ese impulso; primero, con 
las falaces banderas de la Alianza 
Para el Progreso y luego, cuando 
esta estrategia se hundió en el más 
estrepitoso fracaso, retornando a 
las desvergonzadas prácticas del 

Big Stick , como si el mundo to­
davía viviera en los tiempos de 
Teodoro Roosevelt.

Bajo la presidencia de L. John­
son, y con la conducción directa 
de Mr. Thomas Mann, erigido en 
prepotente capataz de “la gran ha­
cienda al sur del Río Bravo”, la 
reacción imperialista oligarca ases­
tó duros golpes a los afanes de 
liberación de los pueblos latino­
americanos.

El golpe gorila en Bolivia, el gol­
pe gorila en Brasil, el aislamiento 
diplomático de Cuba, la fuerte ayu­
da extranjera para derrotar al 
FRAP en Chile y, ahora, el zar­
pazo de los infantes de marina en 
República Dominicana, son episo­
dios salientes de ese reflejo contra­
rrevolucionario.

El mismo se explica por las in­
sanables contradicciones que co­
rroen la sociedad yanqui. La fa­
mosa “prosperidal Kennedy-John- 

son” ha resultado ser un fabuloso 
enriquecimiento de las grandes cor­
poraciones que han recibido más 
del 00 por ciento de los 40 mil mi­
llones de dólares anuales en que se 
estima el aumento de la renta nor­
teamericana a partir de 1961. Pero 
la clase trabajadora sólo ha reci­
bido el 8 o el 9 por ciento, la de­
socupación sigue cifrándose en los 
6 millones de desetnpleados y se 
ha tenido que duplicar la ayuda a 
las personas que viven en flagrante 
subconsumo. En este panorama 
contradictorio y crítico, es necesa­
rio inscribir la expansión del mo­
vimiento negro; expansión que se 
manifiesta en dos sentidos: a) in­
corporación masiva de los trabaja­
dores negros y de crecientes con­
tingentes de blancos a la lucha; y 
b) en nuevos niveles ideológicos de 
los que es ejemplo el brutalmente 
asesinado Malcom X. En este pa­
norama recrudece la aguda crisis 
del dólar, amenazado por la deva­
luación. oue significaría reeditar el 
nueva correlación de fuerzas con" 
vertiría la crisis mundial en un rá­
pido triunfo de las fuerzas socia­
listas.

Estos hechos explican la nueva 
ofensiva del Fondo Monetario In­
ternacional en Latinoamérica, los 
planes para crear un Mercado Co­

�IN�O  PREGUNTAS 

A FEDERI�O  WOOLF
¿Cuál es a su juicio el men­
saje central de EL VICA­
RIO?
¿Es, como desde algunos sec­
tores se ha sostenido, una 
obra “anticatólica"?
¿A qué atribuye ciertos co­
mentarios adversos a la pues­
ta en escena de EL VICA­
RIO?
¿Qué sentido atribuye a los 
incidentes registrados el día 
siguiente del estreno?
¿Cómo reacciona el público 
ante la obra?

1) Ver en “EL VICARIO” 
sólo la denuncia de la falla de 
un Papa sería un grave error. 
Es una reivindicación del autén­
tico cristianismo, hoy tan defor­
mado por la iglesia, y un llama­
do a la conciencia de cada hom­
bre, tenga o no religión, sobre 
la responsabilidad del hombre 
frente al hombre.

mún continental al servicio de los 
monopolios yanquis, la nueva es­
trategia militar, ensayada cu la 
Operación Ayacucho, para trans­
formar los ejércitos nacionales en 
fuerzas de ocupación de sus res­
pectivos países y expertas en la an­
tiguerrilla. Las reformas a introdu­
cir en la estructura de la OEA en 
el próximo Congreso que ha de 
realizarse en Brasil, constituyen la 
expresión de todo este proceso. En 
ella se busca dotar a aquel orga­
nismo de un mayor vigor y de una 
mejor eficacia para imponer los 
planes del imperialismo.

• impulsar el proceso 
revolucionario

5’ El Congreso Continental de 
solidaridad con Cuba y por la Au­
todeterminación de los Pueblos de­
be ser una eficaz respuesta a la po­
lítica imperialista. Debe ser una 
jornada de análisis de la nueva si­
tuación continental y de impulso a ■a luttia revolucionaria para rever­
ter la marea de la contrarrevolu­
ción y desarrollar el proceso libe­
rador del cual Cuba es tan digna 
y esclarecida vanguardia.

He ahí la gran trascendencia de 
dicho Congreso, y las razones por 
las cuales el Partido Socialista le 
otorga toda su adhesión.

2) De ninguna manera. Sólo 
aquellos que se han olvidado de 
la palabra de Cristo, o aquéllos 
que aceptan dicha deformación, 
pueden considerarla así.

3) Todo artista tiene t que 
aceptar las críticas, le agraden 
o no, siempre- que estén Hfechas: 
por personas informadas, con es­
píritu constructivo y con la ma­
yor dignidad y respeto.

4) Un hecho insignificante 
que sólo sirvió para desacredi­
tar a los agresores.

5) Exactamente como siem­
pre lo imaginé: nunca vi a un 
público más atento frente a un 
texto (la puesta en escena —as­
cética— fue hecha para que así 
ocurriera). Los espectadores 
abandonan la sala profundamen­
te tocados y predispuestos a dia­
logar y a revisar su actitud fren­
te al prójimo. No hay nada más 
positivo que ese llamado a la 
conciencia.
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